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PRÓLOGO




[image: E]l estrés, el temor y el caos eran sensaciones unidas por una misma esencia: el tormento. David Bolerosa no las soportaba más. Odiaba estar en esas condiciones, en un lugar desconocido y bajo un ambiente que lo sofocaba de angustia, huyendo de sus miedos más profundos. Las mismas preguntas venían a su cabeza de forma recurrente: ¿dónde estaba?, ¿cómo llegó ahí? Pero solo el viento le respondió con el ímpetu del silencio.


Pese a su desesperación, Bolerosa estaba en un lugar calmado, demasiado calmado. El prado gris verdoso le llegaba a la cintura y se extendía, interminable, hasta el horizonte. La brisa movía sincrónicamente las briznas del pasto, como olas del mar, y producía un sonido grave y armónico que muchos habrían considerado una sinfonía de la naturaleza, aunque no lo era para David. Ese zumbido penetraba sus oídos y le producía escalofríos. Todo a su alrededor parecía muerto, sombrío. No había un solo árbol donde buscar sombra bajo el sol inclemente del mediodía. Cualquiera habría pensado que David, en aquella situación de aislamiento extremo, estaba soñando. Sin embargo, la realidad del lugar era tan abrumadora que ningún sueño ofrecería ese grado de detalle.


Fuera del miedo de no poder volver a casa y la desorientación que lo paralizaba, estaba el hombrecillo que lo acompañaba —si es que a esa criatura podía llamársele hombre—. Un ser de origen incierto y aspecto inquietante, creado para hacerlo sufrir.


Lo último que David recordaba del día anterior, antes de aparecer en esa llanura infinita, era aquella cena con su familia y luego haberse acostado en su cama, fatigado como el anciano que era. Cuando despertó, confundido —como todos los demás—, no tenía idea de dónde se encontraba. Sin explicación lucía joven y libre de cansancio.


Tras caminar durante horas sin rumbo, escuchó un silbido a lo lejos. Era fácil deducir que provenía de una persona, pero no había nadie alrededor, excepto el hombrecillo. «¿Habrá sido él quien silbó?», se preguntó Bolerosa. Sin embargo, estaba demasiado cerca, a unos dos metros de distancia. No era lógico, el sonido parecía venir de más lejos. La mirada de aquella criatura, unida a su aspecto demoníaco, le provocó un escalofrío tan intenso que perdió el control del cuerpo y echó a correr en busca de un escondite. El problema era que no había ni una cueva o depresión en donde arroparse en la penumbra.


La pavorosa criatura comenzó a perseguirlo sin motivo aparente. Bolerosa, dominado por el pánico, aceleró el paso sin entender lo que ocurría, hasta que, al volver la vista atrás, se dio cuenta de que la criatura ya lo había alcanzado.


Lo tumbó sobre el pasto y clavó en su cuello unos colmillos brillantes y afilados. Un dolor inenarrable lo invadió. David no pudo resistir la fuerza del hombrecillo, que siguió mordiéndolo sin descanso. En medio del sufrimiento, Bolerosa empezó a sentir cómo moría. Cerró los ojos y renunció a cualquier atisbo de esperanza. «Este es el final», fue su último pensamiento.


Pero luego despertó. Estaba vivo y en el mismo lugar. Lleno de ese dolor insoportable, pero con su cuerpo intacto. Permanecía agitado, intentando entender lo ocurrido —como todos los demás—. Al cabo de unos minutos, escuchó de nuevo el silbido, ahora muy cerca, casi a sus espaldas. Se giró de golpe, gritando de espanto. No había nadie. Todo resultaba demasiado extraño.


¿Cómo seguía vivo, si había visto sus entrañas fuera de su cuerpo después del ataque de la criatura? ¿Por qué caminaba sin llegar a ninguna parte? ¿Qué era esa criatura? ¿Soñaba todavía? Intentó buscar un refugio, una cueva, una casa, un árbol, lo que fuera, pero solo halló planicies cubiertas de pasto, algunas nubes grises y un sol ardiente que nunca cambiaba de posición. Todo era tan repetitivo…


Un nuevo silbido sonó a lo lejos. La criatura estaba otra vez detrás de él. Ya no hubo tiempo de correr. Y ocurrió lo mismo: gritos, sangre, mordidas como puñaladas. El mismo dolor agudo.


David se entregó a la muerte…


Luego despertó en el mismo lugar, adolorido, pero de vuelta a su estado original. Quería respuestas. Recordó entonces una noche de su infancia, cuando se quedó en casa de sus primos y ellos le contaron la historia de El Silbón, un mito de la antigua sociedad. Hablaba de un hombrecillo o espectro que deambulaba por llanuras recónditas. Se decía que, si escuchabas su silbido muy cerca, significaba que el Silbón estaba lejos, buscando a su presa, en cuyo caso necesitabas alejarte de él lo más rápido y había posibilidad de escapar. Pero si el silbido sonaba distante, en realidad el Silbón estaba justo a tus espaldas. En la mayoría de los casos, correr no servía de nada. Las probabilidades de vivir para contarlo eran mínimas.


David quedó atónito al descubrir que la criatura que lo aterrorizó durante su infancia era real. Le resultaba absurdo pensar que sus primos, que solo intentaban reírse de él y asustarlo por ser el más pequeño, tenían razón. Aun así, nada explicaba por qué seguía apareciendo en el mismo lugar una y otra vez, ni cómo había llegado allí. Nadie le había contado esa parte del mito.


Un nuevo silbido resonó a lo lejos. David, sin molestarse en mirar atrás, echó a correr presa del pánico, pero el demonio que lo perseguía era incansable. Lo inevitable ocurrió: sollozos, mordidas, sangre, un dolor que sobrepasaba los límites de la conciencia…, una convulsión… Y luego, otra vez, la muerte.


¿Qué sucedió después?


Despertó en el mismo sitio, dolorido, pero sin heridas visibles. Y el ciclo volvió a empezar.


Con el tiempo, el Silbón apareció con más frecuencia. Para David, la vida se volvió un recuerdo difuso maquillado por sueños hermosos. Nada volvió a ser igual. Siempre despertaba en aquella pradera con la misma pregunta: «¿Por qué?». Hasta que, tras varias semanas junto al Silbón, la respuesta llegó como una verdad irreversible.


Estaba pagando. Estaba recibiendo el castigo merecido por lo que le había hecho a aquel estudiante dieciocho años atrás, después de clase. David había sido su profesor. Recordó la acusación por haber abusado sexualmente del muchacho. Se le vino a la mente lo benevolente que había sido el juez y la absolución que lo dejó libre.


Cuando el Silbón apareció de nuevo, David lo miró a los ojos y, horrorizado, reconoció en la criatura el rostro del estudiante. En ese instante comprendió dónde estaba y cómo había llegado allí.


«He muerto. ¡Maldita sea!», pensó mientras caía al suelo, empujado por la bestia.


«Este es el infierno».


Todo se apagó.


Despertó otra vez, sin heridas, en medio de un llano infinito bajo un cielo grisáceo. Las briznas del prado moviéndose con el viento, el calor insoportable del mediodía, y junto a él un niño silbón que solo deseaba venganza. Ese fue el castigo por los pecados cometidos por David Bolerosa, pecados jamás perdonados por los ojos del Dios impío: una creación de la humanidad.
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TESTIMONIO DE UN SACERDOTE SIN RELIGIÓN




[image: E]n el año 2072, una tragedia provocó la desintegración de la fe y de toda religión existente en la tierra: la Tercera Guerra Mundial, llamada por los historiadores Las Veinticuatro Horas del Apocalipsis. Antes de que los tanques aplastaran la tierra, los aviones destruyeran los techos y los soldados perdieran su dignidad en el campo de batalla, las bombas nucleares se adelantaron a pulverizar a la mitad de la humanidad. Las causas de aquel suceso siguen siendo ambiguas; algunas continúan maquilladas con los discursos políticos de la actualidad. Entre ellas, la crisis energética más grande de la historia. La humanidad había vuelto a depender del petróleo porque la demanda de energía era insostenible. El pánico económico llevó a las potencias mundiales a disputar los últimos territorios con reservas de oro negro, ubicados en el Medio Oriente y Sudamérica. Pero lo que provocó este gran derramamiento de sangre fue la destrucción de la mezquita de Al-Aqsa, el templo musulmán, a manos de un grupo terrorista en nombre del judaísmo —o al menos eso decían los titulares de los noticieros—. Ese atentado simbólico desencadenó el conflicto entre los Estados del Medio Oriente. Las potencias aliadas aprovecharon la ocasión para intervenir en la guerra y adueñarse del mar de petróleo bajo los pies del enemigo. Al final, a la gente solo le quedó rezar para que una bomba nuclear no cayera sobre sus cabezas. Pero para muchos —para demasiados— esas plegarias no sirvieron de nada. Años después, la humanidad dejó de creer en un Dios justo que vigilara desde una tierra prometida. Los físicos cuánticos reforzaron esa idea al presentar en sus investigaciones pruebas, según ellos irrefutables, de que Dios no existía.


El hallazgo surgió de la convergencia de tres líneas de investigación: la teoría del campo unificado cuántico, la observación de la conciencia como fenómeno emergente del colapso de onda, y el Proyecto Lázaro, un experimento de aceleración de partículas destinado a detectar lo que los teólogos llamaban «la energía de la presencia divina».




Las conclusiones fueron devastadoras para toda nuestra aterrada humanidad:


«El universo no fue creado; fue observado en existencia. Y si todo requiere observador, Dios no pudo ser el primero en mirar».


«El alma no es una sustancia metafísica. Es un patrón de coherencia temporal entre colapsos cuánticos. Dios, por tanto, no es un creador, sino una ilusión emergente de nuestra arquitectura perceptiva».


«Dios no existe. Quien siga creyendo lo contrario estará condenado a la ignorancia».


La religión desapareció de la faz de la tierra. Pero el miedo a morir —y saber que no había paraíso alguno— persistió en las mentes desesperanzadas de los seres humanos.


Así que henos aquí, fabricando nuestros propios dioses.






LISTA DE PECADOS DEL SISTEMA NOVADEUS




	Privar injustamente de la felicidad al prójimo.


	Robar o hurtar cualquier objeto (aplica solo si la persona es mayor de edad).


	Consumir o comerciar con sustancias alucinógenas o cualquier tipo de droga.


	Ejercer maltrato o violencia sexual hacia animales.


	Cometer violación o acoso sexual contra cualquier individuo, sin importar la edad.


	Suicidarse.


	Atormentar la mente de una persona hasta llevarla a la pérdida de la cordura.


	Torturar físicamente a otro ser humano.


	Asesinar a alguien que no esté condenado a muerte por las leyes de un Estado.


	Ser autor o cómplice de un atentado terrorista o genocidio.


















CAPÍTULO 1 

AÑO 2087





[image: —D]amas y caballeros —Felipe Tangiers, de treinta y ocho años, era el centro de atención en el auditorio—: me enorgullece decirles que hoy será un día histórico para la humanidad. Hoy cambiará el destino de todos nosotros, y para bien —hizo una pausa y permitió que una lluvia de aplausos alimentara sus oídos—. Deben saber algo: durante toda nuestra historia ha existido un factor natural que nos define como humanos: la fe. La religión. La creencia en un Ser Superior de origen desconocido que, aunque muchos afirmaron que nos daba razones para ser mejores personas y vivir con propósito, también ha dado muchos golpes bajos. Ese Ser Superior nos abandonó a todos; no podemos negarlo. Esto no debería sorprendernos. Creo que la mayoría aquí sabe lo que desató la Tercera Guerra Mundial. Nunca dejaré de recordar con zozobra y tristeza aquel día en que la humanidad fue bombardeada; el día en que desapareció la mitad de la población mundial. Aquello no ocurrió por la crisis energética del 2069, damas y caballeros, sino por la inútil lucha entre creencias religiosas y la ira de sus pueblos. Me pregunto: ¿dónde estaba Dios cuando las bombas nucleares fueron lanzadas? ¿Dónde estaba cuando su pueblo luchó en su nombre y murió? Muchos extrañamos lo que fue un mundo rico y lleno de vida. Nuestros familiares y nuestros amigos desaparecidos; todos lo sentimos. Vimos de lo que es capaz la religión: destruir países, vidas y sueños —una atmósfera de melancolía llenó el auditorio de un extremo al otro; Felipe continuó al darse cuenta de que tenía la atención de los asistentes en la palma de su mano—. Pero hoy no estamos aquí para lamentar el pasado. Vivimos para el futuro. Presenciamos el renacer de la divinidad bajo un nuevo concepto, libre de los errores del pasado. Una revolución.


»Durante los últimos años dimos un paso enorme que abrió las puertas de la ciencia hacia nuevas dimensiones. Un cambio radical. Después de tanto soñar, nuestras aspiraciones se han materializado. Sé que muchos ya no creen en Dios; quizá nadie lo haga. Hace años tenemos la prueba científica definitiva que negó la existencia de cualquier dios, paraíso o infierno. Sé que ha sido difícil aceptarlo, sobre todo para los más creyentes. Pero tarde o temprano todos debemos hacerlo.


»Muchos tememos dejar de existir tras la muerte; incluso yo. Pero no tenemos por qué depender de un “Dios” para asegurar nuestra existencia. Nosotros mismos construimos la inmortalidad. ¡Ahora la humanidad es Dios! —hizo una pausa antes de continuar—. Esa angustia de saber que no hay un más allá ni un paraíso, que al morir simplemente dejamos de existir, fue lo que nos motivó a mí y a mis colegas a buscar una solución. Así que hoy, después de tantos años de trabajo, les presentamos el sistema Novadeus —el público aplaudió con entusiasmo—.


»Décadas de desarrollo en computación cuántica se materializan en este resultado. Nuestro proyecto ha funcionado a la perfección. Durante tres meses de pruebas beta, Novadeus ha hecho las tareas propias del Dios secular que alguna vez soñamos.


»Se trata de un sistema de inteligencia artificial, seguro y confiable, capaz de acceder a la quinta dimensión, algo que como individuos aún no podemos hacer de forma natural. Se preguntarán: ¿qué es la quinta dimensión? Nuestros estudios revelaron que, además de las cuatro dimensiones conocidas, existe otra que solo puede ser experimentada desde la física cuántica. No tiene forma física, igual que el tiempo. Es relativa y aún nos falta mayor exploración de este complejo universo.


»Esa dimensión es donde yacen los pensamientos humanos, donde habitan los sueños y la imaginación. La conciencia, esa vocecita a la que no podemos engañar, que nos susurra en silencio, proviene de allí, de ese conjunto de pensamientos globales repetidos una y otra vez por cada uno de nosotros. A ese conjunto lo denominamos ética global. Allí, el concepto de “alma” adquiere sentido. Justo en esa dimensión hemos logrado insertar al sistema Novadeus para que cumpla su labor.




»¿Y cómo lo hará?, se preguntarán ustedes… Cuando nos llegue la hora de morir, Novadeus tomará nuestras “almas”, conciencias o como las queramos llamar, y las pondrá en un nuevo mundo creado a partir de los patrones de nuestra mente e imaginación, que nos pertenecerá por completo. No será físico, pero sí lo bastante real para cada uno. Les aseguro que será el universo de nuestros sueños más bellos, de los placeres que siempre deseamos, porque la inteligencia de Novadeus replicará sin restricciones aquello que nos hizo felices en vida. Cuando llegue nuestro momento, la ascensión de nuestra mente a la quinta dimensión será inmediata. Por toda la eternidad viviremos llenos de gozo en ese nuevo universo, junto a quienes amamos —los aplausos de los asistentes crecieron, densos y apasionados—.


»Tendremos así la seguridad de una existencia después de la muerte, damas y caballeros… Sin embargo, sabemos que no todos merecemos vivir en un paraíso como este. Porque, además de recrear las cosas más bellas y edificantes para nosotros, Novadeus también puede generar las más crueles para quienes merecen el peso de la justicia. Al igual que en la religión, donde hay cielo, también hay infierno.


»Durante meses, nuestro grupo discutió exhaustivamente la redacción de una Lista de Pecados —en la pantalla detrás de Felipe aparecía la lista—. Ahora bien, ¿qué ocurre si alguien comete uno o varios de estos pecados antes de morir? Su nombre quedará registrado en una lista inalterable de criminales destinados a vivir su propio infierno. Lo llamamos la Tabla de Condenados. Cuando esa persona muera, tendrá que pagar por cada uno de sus crímenes. Novadeus tomará su conciencia en la quinta dimensión y usará sus mayores temores para castigarlo. Los recreará, los amplificará, los volverá insoportables. Quien esté en ese registro sufrirá el castigo que merezca según el pecado cometido.


»Como podrán imaginarse, la Tabla de Condenados se mantendrá fuera del dominio público. Solo las personas autorizadas por la empresa tendrán acceso a ella. Después de todo, este es un sistema de justicia aplicado a un plano superior, y nuestra intención no es exponer a los pecadores ante las masas. Ese seguirá siendo trabajo de los tribunales.


»Aun así, soy consciente de que muchos de ustedes querrán ver una demostración del funcionamiento de Novadeus —Tangiers tomó el control del reproductor de hologramas que proyectaba la Lista de Pecados y cambió la imagen—. Él es David Bolerosa, un profesor de secundaria que, en sus años de enseñanza, violó a un estudiante después de clases. Un degenerado. Esta es una de las personas que envenenan nuestro mundo, damas y caballeros —cambió de diapositiva—. El hombre no recibió en vida el castigo que merecía, pues la corte lo dejó en libertad. Pero hoy Novadeus ha hecho justicia y Bolerosa es uno de los primeros prisioneros del sistema. En este mismo momento, está pagando por sus crímenes.


»Lastimosamente, la tecnología actual no nos permite ver imágenes de lo que le está ocurriendo, pero con este software podemos comprobar que el condenado está sufriendo —cambió la presentación del proyector a un programa de la empresa Novadeus—. Este es un medidor de estrés directamente conectado a la quinta dimensión. Si observan la pantalla, verán que mide el nivel de tensión del señor Bolerosa. Por lo visto, el medidor alcanza valores muy altos. Con esto podemos confirmar que está cumpliendo con su condena —Felipe pasó la mano por su cabellera negra—. Será liberado de aquel infierno cuando ya no sienta dolor y su mente esté purificada. En ese momento, el sistema liberará su alma en el infinito espacio cuántico. Así ocurrirá con todos los criminales del mundo. Este sistema regulará a la humanidad para reducir los casos de asesinato, violación, discriminación racial, terrorismo, tortura, maltrato animal y disminuirá la tasa de suicidios. Tendremos paz, les aseguro. Si la gente está avisada, cualquier criminal lo pensará dos veces antes de cometer un acto despreciable, y aunque nadie esté exento de esta ley, sepan que Novadeus solo juzgará a aquellos que perturban la seguridad de nuestro mundo; la gente decente como ustedes y yo podemos seguir viviendo nuestras vidas con la tranquilidad de saber que nos espera un paraíso propio.


»Para terminar, solo me queda agradecer la presencia de todos los que han venido aquí y los que están viendo esto en directo. Agradezco el apoyo de los que desean un cambio radical en el mundo y les aseguro que no volverá a haber algo tan terrible como la Tercera Guerra Mundial en nuestra historia, mientras exista Novadeus. Gracias por venir.


Tras algunas explicaciones técnicas y varias preguntas del público, la conferencia llegó a su fin. Fue un éxito rotundo desde la perspectiva de Felipe Tangiers. Sin embargo, durante la presentación notó algunos rostros que expresaban total desaprobación, incluso miedo. Le importó poco. Su satisfacción era más intensa, y la venganza contra Bolerosa, dulce. Después de todo, había condenado al hombre que había destruido la vida de su hermano en la escuela hacía dieciocho años.


Cuando Felipe abandonó el auditorio, las cámaras siguieron grabando a la multitud. Algunos lloraban conmovidos; otros miraban al techo como si esperaran una señal divina. Durante horas, las calles se llenaron de celebraciones. La humanidad había recibido por fin una guía definitiva: los diez pecados del nuevo orden.


Era un alivio y una condena al mismo tiempo. Todos conocían los pecados —tan claros, tan simples—, pero nadie sabía si Novadeus los había visto cometerlos. No había confesiones posibles ni absoluciones humanas.











CAPÍTULO 2




[image: M]e tengo que ir —dijo Julie, fatigada. Estaba desnuda y encima de otro hombre, en una habitación oscura y desordenada, impregnada por el olor de la marihuana—. Él llegará en cualquier momento, y se supone que debo estar tomando un café allá abajo.


—Por favor —dijo Samuel, mientras notaba cómo la piel suave y sudorosa de aquella mujer se despegaba lentamente de la suya—. No quiero que te vayas. No arruines este momento. Además, ¿no estás demasiado trabada como para decirle a ese señor que solo viniste por un café?


—Ya me crees bruta. Sé pilotearla bastante bien. Aun así, si se entera, no sería la gran cosa. Creo que la mayoría del tiempo está conmigo por placer… Igual que tú —se acercó a él y lo besó de una forma asfixiante e hipnótica.


—Tú sabes que no es cierto. Ese tipo no te merece. Yo podría responder por ti. Siento que entre tú y yo hay una gran conexión.


—Sí, claro —dijo Julie con sarcasmo—. Pero el dinero hace la diferencia, querido —se levantó de la cama y dio unos pasos por la habitación hasta alcanzar su ropa, El aire enfriaba el sudor que aún tenía en el cuerpo. Samuel la observó embriagado de lujuria—. Él y yo nos entendemos de cierta manera. Él sabe, o debería saber, que no me atrae ni siquiera un poco. Sería un tonto si creyera que lo amo… Quizá lo sea. Pero está claro que disfruta de mi compañía, y yo disfruto del dinero que deja estar con alguien así —prosiguió mientras se vestía—. Con eso tengo mi vida resuelta. Aun así, él no me calienta tanto como tú, Samu… Te concedo eso —acercó sus pechos a la cara del hombre, mientras tomaba la bolsa de cocaína de la mesa, la misma que había negociado con Samuel a cambio de sexo—. Ojalá fueras él, para tener un novio que no esté siempre fijándose en mis tetas —la mirada de Samuel estaba fija en los pechos de Julie. «Idiota», pensó ella.


—Julie, te amo —dijo él al recuperar la voz—. Yo…


—No te confundas —Julie le agarró el miembro con firmeza, y eso bastó para que se callara de inmediato. Le dio un beso en la boca—. Olvídate de la posibilidad de tener algo. Solo tuvimos sexo a cambio de la coca, y aun así me divertí, pero nada más —Samuel permaneció como una esfinge, inmóvil, admirando la belleza de aquella mujer—. No significa que no te quiera, pero debes entenderlo. Es lo mejor para los dos.


No esperó respuesta. Lo besó una vez más y salió del cuarto.


Bajó las escaleras hasta la cafetería, buscó el baño y se arregló. Se peinó, se lavó el rostro, se perfumó y se cepilló los dientes. Luego pidió un café simple, a temperatura ambiente. Entró de nuevo al baño y vació parte del contenido en el inodoro.


Cuando el hombre que debía recogerla llegó en un lujoso convertible de marca, Julie estaba sentada junto a la ventana de la cafetería, fingiendo leer una página de un libro que había abierto por primera vez. Cambió su semblante para parecer entusiasta al verlo llegar. Salió del local y subió al auto. Apenas entró, le dio un beso cálido a Felipe Tangiers.


—Hola, amor —dijo ella—. ¿Cómo te fue en la conferencia?


—Bien —respondió Felipe.


—¿Solo bien? —el auto ya estaba en marcha—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir?


—Supongo que lo normal. Nada fuera de lo común. Aún hay mucha gente que se rehúsa a vivir bajo la seguridad que nos da Novadeus. Seguro habrá marchas y protestas. Toda esa gente es imbécil. Julie, los sobreestimé.


—La verdad es que no pude ver tu conferencia. Se me pasó el tiempo con el libro que me regalaste —Julie desplegó una sonrisa. A Felipe le pareció sincera.


—El impacto del lanzamiento de Novadeus ha sido de lo mejor, si quieres saber. Siempre te he dicho que imagines un mundo con pocos crímenes, pero sobre todo sin injusticias. Novadeus es el ojo en el cielo. Puede ver hasta en los lugares más recónditos de la tierra. Nada se le escapa.


—Te sabes de memoria ese discurso de tanto decírmelo —ella sabía más que nadie que Tangiers hablaba a dos manos acerca de sí mismo, sobre todo cuando tenía público—. Si me porto mal, viviré un infierno por toda la eternidad, lo tengo entendido… ¿No crees que es algo exagerado?


—¿No crees que es algo tarde para mencionarlo? —le contestó Tangiers de mala gana, mientras fijaba forzosamente la mirada en el bolso de Julie—. El castigo depende de la gravedad del pecado, y este de acá… —de repente Felipe metió su brazo en la cartera para sacar la bolsa de cocaína, mientras que ella forcejeaba para que no lo hiciera—, este es un pecado muy grave.


—¡No hagas eso!


—Julie, ¡¿qué te pasa?! Sabes que no tolero esto. No leíste el maldito libro. Ya te he encontrado con coca varias veces. Te he dado muchas oportunidades —Julie estaba callada, pero su cara lo decía todo: «¡Malparido!».


—¿A quién le compraste esta porquería? —interrogó Felipe. Ella no quiso responder, pero Tangiers insistió, elevando el tono de voz.


—A un amigo.


—¿Un amigo? ¿Cuánto pidió? —pasaron varios segundos—. Julie, ¿cuánto le pagaste? —su voz era cada vez más dura; el rostro, una máscara de piedra.


—Está bien… Doscientos cincuenta.


—Mientes —replicó Felipe con total seguridad—. Conozco los precios del negocio. Esa cantidad que tienes ahí sobrepasa los mil peldaños. Así que vas a decirme cómo conseguiste tanto dinero. No recuerdo haberte dado esa suma recientemente, y hasta donde sé, no tienes trabajo. Tus ahorros están en una cuenta que yo manejo —Julie había tragado sus palabras, ahogada por el enojo. El orgullo la mantuvo en silencio. Felipe suspiró—. Solo espero que no sea lo que creo que le ofreciste.


—¿A qué te refieres?


—¿Te acostaste con ese maldito a cambio de esto?


—… ¿Y qué? No lo amo. Te amo a ti.




—Eres una adicta. No puedo creer que lo hayas hecho. Siento que cada vez te conozco menos. ¿Ahora te prostituyes por droga? No puedo creer que hayas roto tu promesa. Esta fue la razón por la que terminamos la última vez.


«Mierda». Julie sabía que la relación podía estallar, pero también sabía que Felipe siempre acababa volviendo a sus brazos.


—Lo lamento —dijo al fin, resignada. Felipe no lo esperaba.


—¿Lo lamentas? —repitió Tangiers—. La drogadicción es un pecado, ¿lo sabías?


—Sí.


—¿Entonces por qué actúas como si lo ignoraras?


—Es difícil. Entiende que es un proceso largo, y tú no ayudas. Solo esperas que cambie de la noche a la mañana. Sí, soy adicta y lo he sido durante años, pero ¿he dañado a alguien? La única persona lastimada soy yo, irónicamente por tu culpa, al haber convertido el consumo de drogas en un pecado para Novadeus.


—Tengo mis razones —respondió Felipe, más calmado—. Mucha gente cometió atrocidades a causa de las drogas, antes y después de la guerra. Tú misma has visto lo que les hicieron a tus amigos. No es sano.


—Deberías borrar ese pecado. Te repito que no le estoy haciendo daño a nadie.


—No puedo, Julie. No puedo eliminar un pecado del sistema solo por ti. Esos son asuntos mayores. Debes entender que tarde o temprano tendrás que adaptarte a este nuevo modelo de seguridad.


—¡Pues no sé cómo! No sé cómo quieres que cambie.


Felipe guardó silencio.


—Lo siento si te estoy presionando demasiado, Julie —dijo por fin—. Lo hago por amor a la humanidad, y por amor a ti. Las drogas son destrucción para el ser humano.


Julie trató de contener las lágrimas. A Felipe le parecía que cuando lloraba se veía más hermosa.


—No quiero que termines en un infierno —le dijo él.




—¿Es posible que me perdones otra vez? Por favor… Ya cometí el pecado. Borra mi nombre de la Tabla de Condenados una última vez. Te lo suplico, Felipe.


—No estoy seguro de poder hacerlo. Era más sencillo cuando Novadeus estaba en pruebas beta. Pero ahora acabo de asegurar, frente a la televisión y ante el mundo entero, que una vez escrito un nombre en la Tabla de Condenados, es imposible borrarlo.


—¿Y es eso cierto? —preguntó ella, angustiada.


—En la práctica, sí. Pero reservé ciertos beneficios para mi uso.


—Por favor, Felipe. Te lo ruego. Por lo que más quieras. Si no quieres que vaya a un infierno, haz este último sacrificio por mí. No te van a descubrir. Por favor.


El silencio se estiró en segundos que parecieron una eternidad.


—Necesito que me prometas que no volverás a ver a ese hijo de puta —dijo Felipe por fin—. Él solo te usa como un objeto. Y debes prometerme también que no volverás a consumir drogas. Podemos ir a terapias profesionales si hace falta.


Julie sintió alivio.


—Gracias, de verdad —dijo de inmediato.


—Aún no te he oído prometerlo.


—Está bien. Lo intentaré. Te amo —lo abrazó.


La respuesta no dejó a Felipe satisfecho, pero decidió no insistir. Solo se oía el monótono rumor de las ruedas del convertible sobre el pavimento. Más tarde, Tangiers retomó el tema:


—Ese maldito debe tener mucha suerte. Sabes que no tolero que alguien más se acueste contigo.


—¿Acaso le habrías hecho algo? —preguntó Julie con ligera ironía—. ¿Quieres ir al infierno también?


—Romperle la cara a un hombre no está prohibido por las reglas de Novadeus. Pero si algo le hiciera a ese idiota, iría a la empresa a borrar mi nombre de la Tabla de Condenados sin dudarlo. Después de todo, se trata de conservar mi dignidad.




—Hay algo que nunca te pregunté: ¿existe alguien más que pueda borrar los pecados del sistema?


—No —respondió Felipe—. Esa habilidad únicamente está destinada para corregir errores, o condenas injustas.


—¿Condenas injustas?


—Sí. Por ejemplo, todos en mi familia son buenas personas; ninguno tendría por qué estar condenado a vivir un infierno —Julie no estaba interesada en abrir un debate con Felipe, así que se abstuvo de preguntar—. Por cierto —continuó Felipe—, confío en tu silencio, Julie —le dijo mirándola a los ojos—. Soy el líder del proyecto Novadeus y es mi deber mantener el orden, y para eso necesito ciertos accesos.


—Lo entiendo, amor —dijo Julie—. Soy una tumba.


—Bien. Tienes suerte de estar conmigo. ¿Cómo se llama el que te dio la droga?


—Samuel Raman.


—Gente como esa no necesita que se le rompa la cara. Ya debe estar registrado en la Tabla de Condenados, y nadie lo sacará de ahí.


—Sí… —dijo Julie, ansiosa por cambiar de tema—. Gracias por ayudarme a borrar mis pecados, Felipe, y por ser benevolente conmigo.


—Es la última vez, Julie. Tendrás que cambiar y todo estará bien.


Todo habría sido más sencillo si el asunto hubiera terminado con esa conversación. Pero el verdadero problema era que Julie no tenía la menor intención de tirar aquella bolsa de droga a la basura.











CAPÍTULO 3




[image: L]as persianas estaban cerradas y la luz corría indolente por la habitación. Níkola Tangiers junior, un hombre de veintiocho años, siempre las mantenía así porque su ventana daba directo al edificio de al lado y no quería que los vecinos vieran el interior de su habitación. Los bombillos rara vez se encendían en ese lugar. Níkola pasaba la mayor parte del tiempo acostado en la cama, con la mente en blanco, detallando con sus ojos somnolientos cada imperfección en la pintura del techo. Era común que sus días empezaran y concluyeran de esa manera.


—¿Por qué nunca abres las persianas? Deja que la luz entre. No es sano mantenerse a oscuras todo el tiempo, Níkola —dijo Mónica Tangiers, su madre, que siempre tenía un motivo para estar preocupada.


—Ma, ya te dije que no me gusta.


—¿Y por qué no?


—Simplemente no.


—Debes tener una razón. La luz del sol limpia el interior de un cuarto, ¿sabías? —dijo ella mientras abría las persianas—. Es capaz de eliminar bacterias que se van acumulando. No es broma.


—¡Mamá, deja eso! —Níkola apartó la vista—. Déjame en paz. ¿Por qué me fastidias todo el tiempo?


—No son ganas de fastidiarte, hijo. Créeme.
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